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CONFERNNCIJ 

ConocidÍsims es, en la historia de los linajes monta~eses, la muerte 

gloriosa de Sancho Ortiz Calderón,. Comendador de la Orden de Santiago y 

guerrero contra los sarr~oenos en ~l siglo XIII. Son muchos los historia­

dores que, con más o menos detalles , hablan de este suceso: Lepe Garo!a 

d·3 Salaza.r, en el folio XXXIII de su obra Las bi~nandanzas e fo?tunss 

según el códice que conserva la Real Academia ae la Historia, rep.rodu­

cido por D. Meximiliano Cema?Ón y ecitado en Med?id en 1884; Gonzálo .Ar­

gote de Molina, en el Cap 0 VIII del Libro I de su Nobleza da Andalucía: 

el Dr . D. Pedro Salszar de Mendoza, en el Cap . IV del Lib. II de su tra-

• tado sobre al Origen de las dignidades seglares da Castilla y Leon;D . A~ 

tanasio de Ayala, en el Cap . VII de la Crónica de la Casa de Aysla¡ etc., 

etc 0 

Sancho Ortfz Calderón fué hijo <le Jfortún O~t{z Calderón, .rico hombre 

da Castilla que se halló con San Fe:rnando, en la conquista de Baezs; 

casó Sancho Ortfz Calderón con D! Maria de Zarnudio; y fundó la casa mon­

tañesa de Celdarón de lg Barc, , en el lugar de Viveda. 

Sigui&ndo a la Crónica de la Casa de Ayala, escrita, como abtes dije, 

por D0 .Atanasio de .Ayala, narra la muerte de Sanoho Ort{z Calderón con 

estas palabras el libro intitulado Descripción, Jrmas,Origen y descenden~ 

cia de la muy noble y antigua casa de Calderón de la Barca, libro com ... 

puesto por el Rmo . P 0 Maestro Fray :B'elipe de la Gándara de la Orden dtt 

San Agustín; a"l.adido y enmendado por el Rmo. 1? 6 Maestro Fr 0 José Rlo, Ge­

neral de la Orden de San Benito; e impreso en Madrid en 1753, a lo que 

par&ce por la fecha de la tasa, pues la portada no expresa el año de la 

impresión; ''Don Sancho Ort!z Calderón, Comendador da Santiago, que se 

halló en servicio del Rey Don .Al:rnso el Sabio en las guerras que tuvo 

contra Gibraltar, e donde fuá preso por los Moros, y viendo los i~oros el 



valo? y ánimo de aste Caballero, no le quisie?on matar, ente s le lle'Q'a .. 

ron ante el Rey Alguazen de Marruecos, y viando el esftituzo y valentia 

de este ttaballero, y sabiendo que era Comendador Mayor de Ca s tilla, y 

de quien el Rey Don Alfonso hacía mucha cuenta y caudal, le rogó por mu­

chas palabras que se tornase Moro y tomase su Ley y dejase la de los cris­

tianos, que le haría muchas mercedes y le haría Señor de muy grandes va­

saSllos.Este caballero respondió que él no haría tal cosa como él se lo 

rogaba, porque era rnajor la Fe de ?os e:ristianos que no la suya. El Rey 

Moro enojado de esto y de otras razonas que le dijo este Caballero le 

torn6 a rogar que se tornase a su Ley y si no que le haría grandes jus-

• tioias. Este Caballero dij¡¡. que hiciese de el cuanto quisiese, que no 

haría lo qua le rogaba: pues mi Dios por mi murió, y yo quiero mor.ir po.r 

El y por su santa Fa. Y visto por el Rey Moro que por alagos ni amenazas 

oi buenas palabras, ni decirle que le haría grandes mercedes no le bas-

taba a que el Caballero cristiano se tornase Moro y dejase l a Fa de Cris­

to, · le tuvo mucho tiempo preso: a las veces le hacía tratar bien y e 

las vacas mal, ha s ta que la diÓ 
- # 

muy cruda muerte,, taniendo se siempre 

este caballero firme en la Santa Fe CstÓlica 9 mur i ó martirizado, dejan-

do perpetua fama a sus desoendientesJy gapando la eterna gl oria,pues qui­

so morir antes qua dejar la Santa Fe Católica",. 

Dicen los mismos autores, lo s P.P. Gándara y RÍoo que ·en memoria de 

esta golriosa mue.rte de Sancho Ort{z Calderón se añadió al escudo p ri­

mitivo de este linaje, que . era un cuartel de plata con cinco illderss, 

y orla de gules cargada de ocho aspas de oro, otro cuartel: ''un castillo 

con un brazo armado de una espada y una inscripción que di ce; P or la Fe 

moriré"º 

' 
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.No cabe duna que se ha repetido p u ntualme nte aste martiri::> ae Sancho 

Ortfz Calda.rón en muchos ae los espa~o l es qua baj o la t ira nía marxist a 

o en l ucha cnb all sresca contra las hordas de los er;iemi gos de Dios , h an 

muer t o diciend o, no ya co n l a pala bra·, sino con l a s angre y con l i:i vid a : 

Pa• la Fa morird. 

Tanbián muastro Centro de Estudios Mon t a ñ ese s· cuent o algunos de sus 

miembros e ntra los má.rtiras insignes da la Fe cristiana y de l a Causa 

de ~ spa•"l_ a . Justo es, pues, que al reanudal' h oy la s ta r e as y los estu-

dios propios de nuestro orga nism o dedi quemos naas palabras e enaltecer 

la memoria de nuestros héroes. 

Por muchos motivos debemos comenzar habland o aotes que ·de ninguno de 

Francisco González Camino y Aguirre~ 

Fllé uno de los inicü1d ;:n~es de la idea de f undar el Centro de Estlldios 

~onta ~eses; trabajó como nodie para que aste proyecto se convir t iera e n 

realidad; se encargó de dirigir• la sección de histori a moderna; diÓ a 

conocer lo que habfa ae ser nuestro organismoo en una memorable confe-

~ 

rancia que pronuncio el 20 de Eaero de 1934 en el Aten~o popular de Sa n-

tander• escribió más que nadie en nuestra revista Altamira; or ganizó, 

e-orno representante del Cent.roo los actos que tuvieron lugar el! 26 de A­

gosto de 1935 en Vega de Carriado en honor del Fénix de los Ingenios •• • 

y, no contento con trabajar él , nos estimulaba a ltis demás para e l tr-a­

bajo, empleando medios dulces y persuasivos, que consagufa111 a l fin que 

con ellos ~l se propinÍa ~Y que poz a ñadidura, azrastraban hac i a él nu­

estro a fecto , haoiendo que todos nosotros le quisiéramos, n o ya como a 

un amigoo sino como a verdadero hermano . 

Nacido en Santander y de linaje netamente m·ontañés, Francisco Gonza­

lez Camino y Aguirre, vivió siempre en la Montaña, salvo las ~pocas en 

que . por razón de sus estlldios , residió en Vizcaya y e n l!,.ra nc ia. o por 

sus deberes militares defendió vslerosisimamante la soberanía de Espa-

ña en Marruecos, en la canp aii!l de 1921, siendo condecorado con e zuoes 

Y medallas militares. Más aún; Fra ndhsco Gonzalez Camino, fllé monte~és 



por afecto reflexivo. Conoció el se? Íntimo del espíritu de la Montaña; 

estudió la persinalidad de nuest:ra re~ión; inveatigÓ su historia, lle­

gando a conocerla como pocos; y se entusiasmó con lo · genlinsmente mon~ 

t•Yiés , amand:> a la Montaña con la sinceridad y la pasión con que pocos 

hombres la han amado~ 

'D # , .robo Camin:> la verdad de este afecto de muchas ma mras. Yo solamen-

te voy a fijarme en dos de esas demostt~ciones de ::- sano montañesismo. 

Cuandoo en 1931, amenazadora y pujante la revoluci6n anunciaba su 

propósito de derroca? lo que aún quedaba de católico y espai'1ol en nues­

tra~ instituciones pollticas y sociales, para instaurar en cambio, un 

régimen perseguidos de Dios y de la Sanja Iglesi~, Francisco González 

Camino, fuá al .Ayuntamiento de Santander como concejal monÓrquico: y, 

frente a los .repllblicanos y socialistas que entonces dominaban con todos 

los resortes del poder en las manos, él se presentó como defensor de los 

ideale1 , más opuestos a la pol!tica que entonces imperaba, los más con­

formas también con su criterio de espa Yi'. ol entusiasta del pasado glorio­

so, los principios de la VomuniÓn Tradicionalista; y siempre q m las 

circunstancias lo pidieron,aeatuvo estJs principios frente a la fiera 

roja. Ejemplo, po.r no citar más qlla uno, la valiente defensa que htzo 

de la Compa9' {a <b Jesús pr eci ssme nt e cuando la Rep Úbl i.ca trataba de a i-

solver la., 

:Ka segunda manera con que Francisco González 09mino probó su sincero 

afecto a la Montai'l_a fué la perseverancia y el interés con que se dedicó 

a estudiar nuestro pasado y a darle a conocer a los demás. 

Pocas personas ha habido en estos Últimos a~os que coriocieran la his­

toria de la ~1!Jot aria con la perfección con que la conoció csmi no. Nuestros 

archivos y bibliotecas ~ fue.ron investigados por &1 con el interés ma .. 

yor posible. Yo, que muchas veoes le acompa ~~ en estas investigaciones, 

puedo dar fe de ello; y también puedo a~adir que entre los ratos más fe-



lio9S de la vida de Camino se oue ntan los que invirtió estud i ando nu­

estras fu~ntes histórioas 0 Por toda esta labor logró adquirir tal cono­

cimiento de la bibliogrRf{a de ls historia montañesa que, a mi juicio. 

ninguno ae nuestros contemporáneos le ha aventajado en este punto. 

Respecto a los muchos traba.j os de historia monta ñesa que escribió y 

publicó Francisco González Camino me pare ce que no es necesario hablar • D , , en esta ocacion, porque, ios mediante, se recoge:ran y editaran ?eunidos 

todos esos estudios: y entonces seré el momento opo?tuno para examinai­

los y juzgar su méiito . 

3in embargo 9 debo decir dos palabras~ siquiera, respecto al t?abajo 

que Camino intitillÓ Las ,juntas de Puente San Migu&.1 de 1779 a 1815; por 

que fué el ~ltimo estudio q11e redactó, y porque cuando mutiÓ su autor 

estaba componiéndose para el primer nÚrnero correspondiente al año 1936 

de la revista del Centro de Estudios Montañeses, Altamira. Puédese pre­

sentar este trabajo como un modelo en la publicación de documentos hi8-

tÓricos; po.r el acierto con que se escogen los t?ozos de las actas de 

las juntas de los nueve valles de las Astu.rias de SantiJ lana para dar a 

conocer e.xactamente el sentido auténtico de los acuerdos adoptados y de 

la vida social de nuestra región en aquella ~poca; y , sobre todo, por la 

justeza y el acierto que brilla en la Introducción que precede al texto 

de los acuerdos y por la enorme etudiciÓn que .resplandece en las notas 

que ilustran los pasajes de los acaerdos qu.e .refiuieren explicación. Son 

muchas de estas notas verdader~s monografías en miniatura sobre persa-

nas y cosas ataflentes a la Monta:>!aº 

Si en su vida Francisco Bon.zález Camino demostró que en verdad cono­

ció y amó a la Montaña 9 con su muerte aupo honrar y enaltecer a la Pa­

tria chica., Preso po.r los rojos vizcainos en la Cárcel de Larr!naga de 

Bilba o. cuando el 4 d·a E·nero de 1937 las hordas revolucionarias, irrita-

das por el bombardeo aereo que acababa de sufrir la capital de Vizcaya, 

i1rumpie1on la cárcel y llegaron a le enfermet!a. donde se hellaba Cami­

no9 este se adelantó; y 9 con gesto 'magnánimo de hidalgo crist iano, ofte-
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ció su v i da a las turbas para que respetaran la de los otros. prisione­

ros, y murió para salvar a los demás, con aquella muerte heroica q ue 

tuvo presente quien por vez primera eplioÓ a varios finajes monta~ese s 

" el mote heraldioo que dice: un buwn morir h onra a toda JDB vida 0 

Otro de nuestros héroes que hoy debemos 1'ecordar ea: 

A n t o ni o d e 1 a Ma d r i d y Vá z q ue z a e .A 1 e a na • 

No nació en la Montaña,. sino en Gua dalajara; pero sí tuvo p or su 

primer apellido, ascendencia montañesa, del valle de :Palaciones según 

recuerdo habérselo oído varias veces • 

De familia mi 1 i tia:, como hijo de D6 Ramino de la Mear id, brigadier 

del arma da Ingenieros, y sobrino d.al General Duque de Ahumada, or gani­

zador de la Guardia Civil. Antonio de la Madrid sintió verdadera voca­

ción por la carrera de las armas y pe:rteneciÓ a la sin par infantería 

espe ñola. Como oficial peleó val~nosamente en Marruecos, siendo heri-

do en la campaña y reci btend o como premio de 1 os servicio que prestó 
, 

en Ye lee Xinder la Cruz d~ primera clase del Merito Militar. 

Casó el Capitán Antoni:l de la Madrid con una dama monta "lesa, D! J!a­

rla Mes ones, y se instaló en nuest:ra tierra, por la que llegó a sentir 

verdadero afecto . l?rueba de este fuá el interés con que investigó en 

ou.estra historia. Fruto de estas actividades históricas de la Madrid 

fueron varias confe?encias y estudios • 

• En el .A~eneo de S~ntander promuacio 11na confe:renoia sobre las campa-, ,, 

t'i as de 1 Gen era 1 P• z Uf 1 a e ri e 1 Pe r Ú. . 

A nuestra revista Altamira destinó dos artículvs muy valiosos, Uno9 

que apareció en el número 22 del aY'\ o 1935, le intituló Monta~eses en 

Flandes; y otro, rotulado Jl ontat'ieses en l?ortllgal, iba a aparecer en el 

número que estaba imprimiéndose en 1936 ale stallar el glorioso alzamien­

to anticomunista, y p or &sto, no ha visto aún la luz pública º 

Amboa estl4dios están escritos recogiendo, con mucho esme.ro, cu.antas 

n o t i c i a e pu d o a 11 e g ar su A u to r de 1 a s fue nt e s h i s t Ó r i e as q ue e n um e r a al 
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comienzo de ambos trabajos . E stos no agotan la materia; per o abiae •l 

camino en su tema respecto al clla l no se habla h echo nada ,. 

Respecto a l Centro de E stud i os Monta 'ieses, fué la Madl'ld, no sólo mi 13m 

bro activo y e nt lls i a stn, sino que desempeñ ó, desde los pr i:m ros meses 

del añ o 1936, la Seo.retarla de la Junta de Traba j o de mo do verdaderamen-

te e jamplar • 

.Antonio de l a Madr fa fué hom bre de aoncicciones arrai ga d as , q ue pro­

fesó siempre a cera descubierta ; Católico sincero; monár q ui co decidido 

e identificado con la Comunión tradicionalistat a la q ue perteneció de 

cor azón; y militar valeioson qua sinti5 por &l aj~rcito y l a s armas .e n-

tusiasmo y fervor. 

:Por t Qd o esto, a l caer sobre E spañ a la enorme calamidad de 1 a sagund a 

1repiblica, la Maar!d se retiró del ejército en virtud de l a llamada ley 

de .Azsña; y , sin trabas Ql.1'9 se lo im·pidieran 9 dedicó toda su actividad 

a Cíl'D.bati? por Dios y po.r Espafl a cont.ra l~ República y el socialismo. 

En Octllb?e de 1934 intervino &ficacísim11ment e en la .represión de l mo­

vimiento .revolucionario en nuestra Provincia; y más ta.rde c oopérÓ en 

cuento pudo a la pre paración del Alzamiento .Nacional. Este halló a la 

Mad.rld en A.re nas de Iguña, donde , el 23 de Julio de 1936, fuá detenido 

por los rojos y conducido a presencia de los cabecillas de Santander. An· 

te estos manifestó valientemente que est 11 ba tan identificado con la cau­

sa de la Religi5n y de la Patria qus, en cuanto le fuera posiblr, pen­

saba uni r se a las tropas nacionales . Fué encarcelado en el vapor .Alfon­

so Pére~ y en este encie.no permaneció, suf.riendo lo indecible, aunque 

sin decaimiento de ánimo, hasta que, el 27 de Diciembre de 1936, los ... 

.rojos asaltaron el barco susodicho. Oyó como los criminales llamaban 

a los militares; y, consciente de lo que le aguardaba, pero sin vacilar 

un instante, sa preaent5 el p.rimero, y subió por la escala, y llegó a la 
, . 

ctlbierta del ha.reo . · Allo vio a loe malvados que iban a darle muerte; y 

dirigiéndose al que se disponla a disparar sobre él le dijo: '?Cómo a-
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sesinais, de frente o por la espalda ? ( Que Dios os perdomt , como yo os 

pfudono/ /Viva España / Y murió, con todo el valor y gallardía con que · 

pudieran mori? quienes :dieron ocasión a que varios linajes adoptaran el 
\, 

mote heráldico que dice: l Osar morir, dar la vida ! • 

A otro bu.en montañés hemos de reco.rdar en esta ocasión: Don Pedro 

Santiago Campor:edondo, Canónigo I.ecto?al de Santander. 

Ciertamente no murió asesinado po.r criminales rojos, como Camino y 

la Mad.rid, si no de muerttt natural, aoel>e?ada tal ve2, por el efecto que 

en su salud produjeron los peligros que en la época marxista corria en 

nuestra ti.erre cualquier sacerdote; riesgos que hici.e:ron a Don Pedro :re 

fugiarse prime?o en 1 .Asilo de San cándido de Cejo , ltlego en la Casa 

Seltld de Valdecilla y ma?cha:r después a Bilbao, donde falleció. 

El Sr. Santiago Cnmpo.rredondo fué varón sumamente benemérito para la 

Monttf!a; como profeso?, en el Semina?io Concilia? de Corbán; como p?edi-

cador, ea los púlpitos de casi todos los templos de nu.estra regi6n y 

desdis las columnas de Oratoria Sagrada, revista que él dirip;iÓ y costeó 

du..rante varios •f'los; como escrito:r, enti. t?abajos tan excelentes como el 

que d8dicÓ al Santo Cristo de Limpias al poco de iniciarse los prodigi.os 

que ha n he eh o e é 1 a b r e a e s ta ! ma ge n a. • • • • • • 

Peto, principalmente para oosot:os., Don Pedro Santiago Camporredondo 

me.rece un puesto preeminente en la serie de ecleshjsticos beneméritos 
• 

para la historia montarj_esa , por los esc?itos que publicó: u.nas veces en 

la p?&nsa• lovsl, como la. serie de artículos que dedicó, en El Dia?io 

Montañés, a defender la existencia de la subcripta de nuestro templo ca­

tedral, escrito qu& aunque no tuvieron confirmación 81 los trabajos :ea­

lizados en la par roqu.ia del Santísimo Cristo, sirvieron para dar noto­

riedad a fuentes y documentos vslios{simos pa?a nuest.ra historis: y o­

ttas veces en estudios independientes, cufil el informa que emitió en el 

ª~ño 1920 en el expediente que, a petición ae D. Julian Fiesnedo de la 

Calzada, abrió al .Ayuntamiento de Santander para decidir sl se de bÍa o 

no variar el esctl.d o de la Ciudad. Este trabajo de Don Pedro Santiago 



Campo.r.redondo es valiosísimo y basado todo él en documentos del .Archivo 

de la Catedral de Santander, que el sr. Camporrellondo conocía como po­

cos los hab.rán conocido . 

Con valer tanto como valen los escritos debidos a la pluma de D. Pe­

dro Santiago Camp or red o ndo, no ifue.r on ellos los trabe jos más meritorios 

que la historia de nuestra regi&n debe a este docto p.rebendad o ., La la­

bo.r más benemérita que en este orden .reall.zÓ el Sr. Csmporre d ondo fué 

la que desarrollo c\>mo canónigo Archivero del Ilmo. Cabildo Catedral de 

Santander. Esta ?iquifsima colección de docllmentos, l a más importante 

que existía en la Montañ a y que, pa ra desgracia nuestra, desapareció ca­

si totalment& por la maldad y la estu.lticiB de los rojos e nc on tró en el 

Sr 0 Santiago Campar.redondo el custodio ideal para su. guarda; é1 la orde­

nó y cataL:>gÓ sus documentos, dejando Jbdices que hoy, liesaparec i dos los 

pa.rgami nos y legajos, tiensn u.n valor extraordinario y que cor, otros inO 

~•nta.rios y registios serviran par a q ue al gÚ.n dfa el Centro de l<!stu.di os 

Aionta"l.eses publique el Catálogo fe Documentos que consti tufan d i ch o Ar ­

chivo . Más aún, no satisfecho con trabajar él sobre los d ocumentos y 

papeles susodichos, el 3r. Santiago Camporredondo procu.rsbe que los co ... 

nocieran todos los aficionados a estudios hist5ricos facilitándoles el 

examen de los mismos cuanto pudiera desear el más exigente • .Al sr. Cam­

por:redondo se debe 9 ante todo, 10' que podemos llama.r régimen de ape.rttl­

ra del archivo Catedral de Santander a los investigadores, 

Tal fuá Don :Pedro Santiago Oampor r edondo: buen sacerdote, pl'edicador 

de mucho:; ranombre, historiador concienzudo 7 archiyero modelo ••••• y mon­

taf'!és sumamente benemérito para nuestra tierra. 

# 
Para terminas, as natural que s~quemos alguna conelusion de este re-

clierdo que hoy trittuta el Centro de .b;studi os Montañeses a nuestros hé -

roes"' 

I.a finalidad ds los trabajos y estudiDs de '6ste Centro puede sinte-

tizarse en tres pa lab.ras: / Dios, España y la Montaña J • Pues bien. pa ... 
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labora.r siempre. dentro del radio de acción qu.e coxresponde a nu.estro 

organismo por dichos ideales tenemos principalmente los motivos que nos 

suministren la excelencia de aq,ua)los fines. :Debemos investigar y . es­

cribir y trabajar ante todo porque Dios, España y la Montaña lo 11ezecen; 

pero hoy. después d9 los ejemplos que al mozir nos dejaron los miembros 

del Centro de Estudios Monta:>1esss que hemos honrado, debemos trabajar 

tambien por nuestros grandes ideales, 'POl' respeto a la m~moria de nues­

tros héroes. Pozque, dictada por la conducta hidalga de nuestros ma­

yores, cumplida s través de las edades de nuestra histDria y sancionada 

por la conoiencia colectiva de nuestra raza. 

1 Es ley de montañeses el ser leales / $ 

-----------------
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